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I. LA RELEVANCIA DEL TEMA MIGRATORIO EN LAS AMÉRICAS

El tema migratorio adquiere cada vez mayor relevancia en las agendas nacionales, regionales y multilaterales por las implicaciones demográficas, económicas, sociales, culturales y hasta políticas que conlleva para los países de origen, tránsito, destino y retorno. Esto hace necesario trabajar en una visión coherente, integral y equilibrada de la migración. Una visión que parta del reconocimiento y el respeto a la dignidad y a los derechos humanos de los migrantes independientemente de su condición migratoria; que considere las causas, los efectos, los retos y las oportunidades que la migración plantea; y que reconozca el potencial individual y colectivo del migrante como un importante agente para el desarrollo. 

Nuestra región no es ajena a esta realidad inherente a los procesos de integración y de globalización que se viven actualmente. Teniendo como base los reportes del Informe sobre Migración Internacional en las Américas 2012 (SICREMI) y de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), es factible afirmar que las Américas aportan cerca de 60 millones de migrantes al total de 232 millones de migrantes internacionales, de las cuales cerca de 7 millones se dirigen a la Unión Europea, según el Primer Compendio Estadístico sobre Migraciones entre la CELAC y la UE 2013, y 40 millones hacia América del Norte. 

Asimismo, estimaciones del Banco Mundial indican que 30 millones de personas de América Latina y El Caribe emigran de sus países de origen en busca de mejores oportunidades, lo que ha convertido a los países del Hemisferio en países de origen, tránsito y destino e, incluso más recientemente, de retorno de migrantes y sus familias. Además, según el SICREMI, el 80% de los inmigrantes de las Américas provienen de otros países del Hemisferio, específicamente de un país vecino único, por lo que podría decirse que la migración en este Hemisferio es un tema de interés e importancia para todos los países de la región. 

Actualmente, a nivel global, la migración Sur-Sur es tan común como la migración Sur-Norte, en tanto que la migración Norte-Sur muestra una tendencia creciente. Datos de la Organización Internacional de las Migraciones indican que 40% de los adultos migrantes se desplaza de Sur a Norte, 33% migra entre países del Sur, 22% entre países del Norte, y 5% de Norte a Sur. En el caso particular de las Américas, los flujos entre países latinoamericanos y caribeños representaron en 2011 la mitad de los flujos migratorios de esta región hacia Canadá y Estados Unidos, de acuerdo con el SICREMI 2012.

Asimismo, cabe destacar que de acuerdo con datos de la ONU, el 64.2% de los migrantes de las Américas tiene entre 20 y 64 años de edad, lo que corresponde a la edad productiva, siendo particularmente relevante el caso de Norteamérica donde poco más del 78% de los migrantes se ubica en dicho rango de edad; que en algunos países del Hemisferio la tasa de emigración de personas altamente calificadas, particularmente en las esferas de la salud y de la investigación científico-técnica, supera el 80%; y que la participación de las mujeres en los flujos migratorios de las Américas se ha incrementado sustancialmente en los últimos años llegando a igualar e, incluso, a superar al de los hombres en algunos países alcanzando una proporción del 60%. Estos factores pueden impactar en el desarrollo social y económico principalmente de los países de origen a través de la distorsión de la pirámide poblacional, de la pérdida de la capacidad productiva local, de la fuga de cerebros en sectores vitales para el desarrollo y de la desunión familiar, entre otros. 
La interrelación entre la migración y el desarrollo igualmente se evidencia en las contribuciones económicas y sociales de los migrantes, las cuales aún no cuentan con el reconocimiento que merecen debido a los considerables vacíos de información que existen sobre su impacto en los principales indicadores económicos y sociales de los países concernidos, entre otros. Mediante trabajo productivo, generación de riqueza, patrones de consumo, pago de impuestos y servicios, aportaciones culturales, ideas e identidades, entre otros, los migrantes contribuyen al desarrollo de los países de acogida; en tanto que, con la transferencia de recursos sociales y financieros  como conocimientos, habilidades e ideas,  turismo y envío de remesas familiares ayudan a paliar los efectos económicos, políticos y sociales de la desigualdad y la pobreza, facilitar el acceso a la educación y la salud, y hasta a incrementar la inversión productiva, alentar la iniciativa empresarial y generar empleo, entre otros.

En los últimos años, el incremento significativo de la población de migrantes en retorno comienza a cobrar importancia para algunos países. En ese sentido, los retos a atender por parte de los países de origen incluyen el reconocimiento y la atención oportuna de las necesidades de esta población en materia de educación, salud y vivienda; y el diseño de instrumentos que permitan aprovechar las experiencias, habilidades y conocimientos adquiridos por los migrantes que se fueron y conjugarlos con el conocimiento, las oportunidades existentes y el entendimiento de la realidad nacional que han procurado los que se quedaron.

Asimismo los países de destino deben enfrentar los retos de una integración de los migrantes a sus sociedades mediante mecanismos agiles y no discriminatorios de regularización con pleno respeto a los derechos humanos.
II. ELEMENTOS DE CONSENSO SOBRE LA RELACIÓN ENTRE MIGRACIÓN Y DESARROLLO 
· Destacar el estrecho nexo entre la migración, el desarrollo y los derechos humanos a partir de la convicción de la persona migrante como sujeto de derechos y reconocer que el respeto y el ejercicio efectivo de los  derechos humanos de los migrantes y el aprovechamiento de los aspectos positivos de la migración internacional son  pilares fundamentales para el desarrollo.
· Advertir la necesidad de cuantificar el impacto de la migración en los principales indicadores económicos y sociales de los países concernidos y promover la generación y sistematización periódica de información y datos integrales sobre flujos migratorios a fin de facilitar la toma de decisiones informadas en la materia.

· Reconocer el potencial de los migrantes  y sus familias como agentes para el desarrollo.

· Reconocer que la migración tiene el potencial de impactar directamente en el desarrollo de los países de origen, tránsito y destino y que éste, a su vez, influencia a la migración.
· Considerar la incorporación de la migración en la formulación de las políticas públicas de los países de la región.
· Fomentar la participación, la cooperación y la generación de alianzas entre gobiernos, sector privado, organizaciones internacionales, academia y sociedad civil a fin de asegurar la coherencia y maximizar la efectividad de políticas encaminadas a optimizar los efectos positivos de la migración en el desarrollo de los países de la región y a atender sus retos. 
· Reafirmar la importancia de promover la migración segura, ordenada y regular prestando especial atención a aquellas personas en situación de vulnerabilidad, tales como mujeres, niños, niñas, adolescentes e indígenas, entre otros.
· Subrayar que la migración debe ser una opción y no una necesidad.  

· Confirmar la importancia de otorgar al tema  migratorio debida consideración en la elaboración de la Agenda de Desarrollo posterior al 2015 reconociendo que, dada la integralidad del tema, representa un facilitador potencial para la realización de objetivos específicos en materia de desarrollo. 
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